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               ADVERTENCIA
DE ESTA TERCERA EDICION


         


         Al publicar hoy la tercera edición de esta
«Traducción de la Eneida en verso castellano
que comprende, como anunció y ofrecí en la edi-
ción segunda, los doce ramios del grandioso poema
del inmortal Virgilio, cumplo ante todo el sacra-
tísimo deber de dar gracias solemnemente al To-
do poderoso, porque en su Misericordia infinita se
ha dignado concederme vida y salud y las fuerzas
necesarias para poner término feliz á una empre-
sa tan ardua y difícil. Reciba el Señor este ren-
dido homenaje de mi alma agradecida.


         Reproduzco en la presente los juicios críticos,
que precedían á mi Traducción en las ediciones
anteriores, debidos al limo. Sr. D. Cayetano Fer-
nández, de la Real Academia Española, al Exce-
lentísimo Sr. D. Juan Valora, cuya reciente y sen-
sible pérdida lloran las Letras Patrias y á la Real
Academia de La Lengua; y añado una carta del
eminente Literato aloman y sabio Hispanófilo
Exorno. Sr. D. Juan Fastenrath y un juicio del
claustro de la Facultad de Filosofía y Letras ri-
la Universidad de Sevilla.


         A continuación del Dictamen de la Real Aca-
demia Española, he estimado de justicia insertar
la R. O. concediéndome la Encomienda de Número


         de Carlos III, libre de gastos, no como alarde de
vanidad inocente, sino para consignar á la vez
mi gratitud por tan honrosa distinción, otorgada
por S, M. como premio por mi trabajo, en vista
del informe de dicha Real Academia.


         Asimismo reproduzco las Advertencias preli-
minares. que precedían en la primera y segunda
edición, y la carta del Sr. D, Ricardo de la Vega,
autorizándome para publicar con mi traducción la
excelente del Libro T hecha por su ilustre Padre,
como en efecto tuve la honra de publicarlo en la
edición primera: con estos documentos queda he-
cha la historia de este mi trabajo literario: su
causa y origen, su desarrollo y término.


         Mas como aquellos juicios críticos versaban
sólo sobre mí traducción de los seis primeros li-
bros, que fueron el objeto de las ediciones ante-
riores, me permito llamar la atención de los lec-
tores sobre lo que sus autores prejuzgaron de los
seis libros siguientes, en vista de la versión do
los primeros sometidos á su examen y crítica; toda
vez que no es justo ni prudente molestar de nuevo
con análoga pretensión á los que con tanta gene-
rosidad se dignaron entonces favorecerme.


         Dice pues el eximio literato y crítico Señor
D. Juan Valora (á quien rindo tributo de agra-
decimiento al pie de su tumba) en el Prólogo,
que en esta edición so repite: «En mi juicio Don
Luís Herrera penetra hondamente en el pensa-
miento y en el sentir del gran poeta, y atina con
las frases y giros más propios para expresarlos
en nuestro idioma, sin amplificar, ni parafrasear,
sino siendo fiel y sobrio. La lengua de que se vale
es pulcra y castiza; y sin trasposiciones violen-
tas, y sin culteranismo, sino empleando frases


         naturales y sencillas, tiene estilo elevado y poéti-
co, digno del asunto en que se emplea. En suma,
esta traducción, el día en que se acabe, me atre-
vo á asegurar que será la. más apropósito que
hasta hoy tenemos, para que vislumbren, entre-
vean y comprendan hasta cierto punto los espa-
ñoles, que ignoran el latín, las bellezas pasmosas
de la obra capital de Virgilio.»


         Y la Real Academia Española se expresa así
en su «Dictamen»: «Es también de toda justicia el
decir y dejar bien sentado, que si el Sr. Herrera
no se cansa en el trabajo que ha emprendido, sino
que lo lleva á cabo con el tesón y entusiasmo, y
con el acierto que, hasta ahora ha mostrado, el día
que lo termine poseerá nuestra lengua una Traduc-
ción de la Eneida de Virgilio, que no sólo aven-
taja en elegancia, propiedad y mérito poético á
las que hasta ahora se han publicado en España,
sino que podrá competir con las mejores que se
han hecho en las lenguas cultas, de este inmor-
tal poema.»


         A tan favorable veredicto tengo la fortuna de
acogerme, y por tan poderosa egida protegido en-
trego al público ilustrado y á la crítica sabia esta
«Traducción completa» del poema inmortal del
Cisne Mantuano.


         Sevilla 30 de Abril de 1905.


         Luis Herrera.


      




      

         

            

               ADVERTENCIA
DE LA SEGUNDA EDICION


         


         Cuando en 1898 vió la luz pública esta Traducción
de la Eneida en verso castellano, conservé en ella el
libro primero, hábilmente traducido por el insigne
poeta, gloría del teatro español, Excmo. Señor Don
Ventura de la Vega. Así me lo exigieron los eminente»
literatos y críticos Excmos. Sres. Don Juan Valora,
Don Marcelino Menéndez y Pelayo y Don Aureliano
Fernández Guerra, para que esta traducción mía fuese
la continuación de la comenzada por aquel inolvida-
ble poeta. Y así lo hice, en efecto, en la primera edi-
ción de esta obra, considerándome muy afortunado
con tan honrosa compañía, y conformándome también
en esto con la autorizada opinión de la Real Academia
de la Lengua, expresada en su dictamen sobre el mé


         rito de mi modesto trabajo.


         Una vez complacidos aquellos Señores en sus
laudables deseos, y rendido ese tributo de admiración
y respeto al inspirado vate, hoy debo sustituir aque-
lla versión por la traducción hecha por mí del mis
mo libro; sin que esto signifique falta de considera
ción á la venerable memoria de aquel traductor escla-
recido, ni que yo haya podido pretender mejorar su
primoroso trabajo; sino que obedece á la imperiosa
necesidad, que imponen las disposiciones legales rela-


         tivas á la propiedad literaria, para disfrutar de sus
efectos; pues de otro modo no podría yo ser el pro
pietario de toda la obra.


         Salen pues á luz en esta segunda edición los seis
libros primeros del poema inmortal de Virgilio tradu-
cidos por mí; y como ya, gracias á Dios, tengo termi-
nada la versión de los otros seis libros, en otra


            TERCERA EDICIÓN, QUE ESTÁ YA EN PRENSA, saldrá, Dios
mediante, la obra completa del Cisne mantuano.


         Habiendo tenido la suerte de que mi trabajo haya
sido juzgado tan favorablemente por la crítica sabia,
he creído de justicia repetir aquí aquellos informes
publicados en la edición primera, para prestar de
este modo el homenaje de gratitud debido á los emi-
nentes literatos, que así se dignaron favorecerme, y
para conocimiento del público, tanto más necesario,
cuanto que no todos los lectores poseerán la lengua
del Lacio lo bastante, para poder juzgar por sí mismos
la conformidad del texto castellano con el original
latino, y han de descansar, en este punto, en la opi-
nión y criterio de las personas de reconocida compe-
tencia; repito por lo tanto en esta edición el prólogo
del Excmo. Sr, Don Juan Valera, de la Academia Es-
pañola, la carta deí Illmo. Sr. Don Cayetano Fernán-
dez, individuo de número de la misma Corporación, y
el juicio y dictamen de dicha Real Academia de la
Lengua.


         Reproduzco también la carta, que se dignó di-
rigirme el distinguido poeta Sr. Don Ricardo de la
Vega, autorizándome bondadosamente para publicar
el libro I de la Eneida, de su buen Padre, en unión
de los traducidos por mí, y con esta ocasión le rin-


         do públicamente en estas líneas el testimonio de mi
profundo reconocimiento, por tanta generosidad para
conmigo. Y á continuación de esta «Advertencia»


            inserto asimismo la que con el título de «A los lec-
tores» dirigí al público en la edición primera, ex-
poniendo el origen de este trabajo, y la causa que
me movió á emprenderlo.


         Pido de nuevo la benevolencia de la crítica com-
petente y del público ilustrado, á cuyo sensato juicio
someto gustoso los frutos de tan ardua tarea lite-
raria.


         Sevilla 1.º de Enero de 1904.


         Luis Herrera.


      




      

         

            

               ADVERTENCIA
DE LA PRIMERA EDICION


         


         A LOS LECTORES


         Al sacar á luz la presente obra, cúmpleme expli-
car el origen de este trabajo, y la causa que me mo-
vió á emprenderlo.


         Lamentábanse los literatos españoles y todas las
personas amantes de la bella Literatura, especialmente
los sabios críticos Señores Don Juan Valora y Don
Marcelino Menéndez y Pelayo, de que nadie hubiese
continuado la versión de la Eneida comenzada por el
inolvidable poeta y académico Sr. Don Ventura de la
Vega, quien con maestría suma tradujo en verso en
decasílavo suelto el libro-primero, justamente aplaudi-
do por la Real Academia Española y por la crítica com-
petente y sana. El Sr. Menéndez y Palayo, al tratar de
esta labor admirable, elogiándola cual merece, dice,
en un arranque de entusiasmo, hijo de sus pasmosos
conocimientos y de su profundo amor á las inmorta-
les obras clásicas: «¡Qué bella sería una traducido de
la Eneida en versos sueltos y hechos de esta mane
ra!»


         Tal deficiencia, por todos sentida, dio lugar á que
los referidos Señores y el eximio Académico Don
Aureliano Fernández Guerra, á quien lloran con razón
las Letras patrias, me excitaran con empeño á que con-
tinuase la versión comenzada por aquel insigne poeta,

               


            gloria del teatro español; y á tales excitaciones hube
de corresponder muy de buen grado, aunque con el te-
mor y la desconfianza que naturalmente había de ins 


         pirarme el conocimiento de mis fuerzas, débiles para
acometer empresa tan ardua. Hecha, empero, casi por
vía de ensayo, la tradución del libro segundo, y apro
bada por los tres eminentes críticos citados, y después
de ellos por otros muchos literatos de reconocido
valer, cobró ánimo para continuar la arriesgada ta-
rea, llegando con igual beneplácito, á la terminación
de los seis primeros libros, que someto en este volu
men al juicio del público docto.


         Respetando, pues, la memoria del esclarecido vate
Don Ventura de la Vega, su primoroso trabajo y la opi-
nión de los Señores mencionados anteriormente, me
he abstenido de traducir el libro primero, y, con la au-
torización que se ha dignado concederme bondado
sámente su hijo, el distinguido poeta Señor Don
Ricardo de la Vega, lo publico en unión de los traduci-
dos por mí, teniéndome por muy honrado con tal
compañía.


         Otros libros tengo traducidos también, y me pro-
pongo hacer la versión de los restantes, si Dios me da
fuerzas para ello, con el fin de publicarlos en otro vo-
lumen.


         He aquí mi propósito y la causa de este trabajo
literario. Si con él he prestado algún servicio á las Le-
tras patrias, haciendo algo que pueda aumentar no
indignamente la riqueza suma de nuestra Literatura,
tan admirada en la república de las letras, me daré
por satisfecho,


         Sevilla 28 de Marzo de 1898.


         Luis Herrera.


      




      

         

            

               CARTA DEL SR. DON RICARDO DE LA VEGA


         


         Madrid 28 de Noviembre de 1897.


         SR. DON LUIS HERRERA


         Muy SR. mío y amigo de todo mi aprecio: Recibo su
grata, fecha 26, y lleno de satisfacción manifiesto á us-
ted que honra sobremanera la memoria de mi buen Pa-
dre, publicando su libro I de La Eneida en unión de
los traducidos por Vd.


         El eminente literato Sil Don Juan Valera me escri-
bió sobre este asunto manifestándome igual deseo, y
yo le contesté en el mismo sentido; es decir, conside
rándome honradísimo, y dando á Vd. las gracias, y
autorizándole para que haga como tenga á bien la pu
blicación de la citada obra.


         Con este motivo tiene el gusto de repetirse su afec-
tísimo amigo y entusiasta admirador.


         

            q. b. s, m.

         


         Ricardo de la Vega


         Carta del Ilustrisimo Señor Dan Cayetano Fernández,
Individuo de Número de la Real Academia Española,
Doctor en Jurisprudencia, Dignidad de Chantre de la
Santa Metropolitana y Patriarcal Iglesia de Sevilla,
Académico Preeminente de la Sevillana de Buenas
Letras y Ayo y Preceptor de S. M. el Rey Don Al-
fonso XII.


         

            ILMO. SR. DON LUIS HERRERA

         


         Mi estimadísimo y respetable amigo: Siento en el
alma los padecimientos de Vd.; y los míos han sido
también parte á que yo no haya cumplido aún mi pro-
metida y deseada visita.


         ¿Que diré ahora de su monumental Eneida? No he
podido contenerme; y he leído ya no poco de su traba-
jo, especialmente el libro IV, que es mi predilecto. Mis
aplausos no deben satisfacer á Vd., porque parten de la
incapacidad y de la ignorancia; y me consta además
que las eminencias literarias de España han pronun-
ciado sobre la obra de Vd. veredicto muy glorioso. Sin
embargo, cúmpleme declarar, con toda la sinceridad de
mi alma, que, al leer sus hermosos versos, tan fluidos,
tan tersos, tan castizos y elegantes, y al observar la fi-
delidad extraordinaria, el levantado estro poético y las
ricas galas de elocución, con que traslada Vd. casi
literalmente á nuestro idioma las bellezas innumerables
del poema virgiliano, no me ha parecido traducción,
sino el mismo original, lo que tenía á la vista.


         Ha hecho Vd. perfectísimamente en traducir en ver-
sos libres, porque estamos hartos de ver en otras ver-
siones, cómo el consonante constriñe, y obliga al ira
ductor á cometer tales ripios y amplificaciones, que
apenas si permiten reconocer el original.


         Reciba Vd. mi enhorabuena cordialísima y un mi
llón de gracias por la fineza con que se ha dignado
distinguirme, tan grande como inmerecida; y quiera
Dios dar á Vd. pronta y completa salud, para poner tér-
mino á su gloriosa empresa, y á todas aquellas en que
se ocupe en ¡o sucesivo su privilegiado ingenio.


         De Vd. con la mayor consideración y afecto su anti
guo amigo y constante admirador


         Q. B. S. M.


         CAYETANO FERNÁNDEZ


         Sevilla 28 de Marzo de 1898.


         Carla del Excmo. Sr. D. Juan Fastenrath, ilustre Lite-
rato, Poeta y Crítico alemán y sabio Hispanófilo,
individuo correspondiente de la Real Academia
Española, etc.


         Colonia 3 de Marzo de 1904.


         Ilmo. Sr. Doctor Don Luis Herrera


         

            Ilustre maestro:

         


         Mil y mil gracias por la amabilísima dedicatoria
que se sirvió poner en el ejemplar de su excelente
versión de La Eneida, que acaba de ofrecerme. El
trabajo de V. es un primor, asegura dolé el primer
rango entre los traductores, pues ha alcanzado V. lo
que Schlegel consiguió en la traducción de Shake
speare y Vosa en la versión de los dos poemas homé
rícos.


         Saludo, pues, en V. al rey de los traductores aspa
heles, y le doy mi más sincera enhorabuena.


         Permítame ofrecerle un ejemplar del Anuario de
los Juegos Florales de Colonia, Nuestra próxima fiesta
del Gay Saber se celebrará en el histórico Gürzenich
el día 1.º de Mayo, y tendremos por reina de la fies
ta á la joven cuanto hermosa gran Duquesa Carolina
de Sajonia Weimar residente en la Corte inmortaliza-


         da por loa Schiller y Goethe, Herder y Wieland, y
dueña de la famosa Wartburg en cuyos Halones me-
dioevales se celebraron los torneos poéticos de los
Mínnesinger.


         Ruego á V. se sirva pulsar las cuerdas de su lira
de oro, remitiéndome un saludo para el 1.º de Mayo.
Mil gracias anticipadas.


         ¡Viva nuestra incomparable Sevilla, patria de la
poesía española!


         Saluda á V. desde las márgenes del legendario
Rhin su entusiasta admirador y S. S.


         q. b. s. m.


         Juan Fastenrath 


      




      

         

            

               

                  

                     

                  


               


            


         


         En el acta del Claustro celebrado por esta Fa
cultad en 21 de Junio del corriente año se en
cuentea entre otros particulares el siguiente: «Leí-
da otra comunicación de 12 del actual también
del Rectorado, enviando un ejemplar de la «Tra-
ducción de la Eneida. que su autor Don Luis Me
rara destinaba, en testimonio de consideración, á
esta Facultad para la Biblioteca de la misma,
acordó el Claustro que se consignara en acta la
gratitud que por ello profesaba al donante, y la
satisfacción con que veía que un hijo de esta Es
cuela la honrara y enalteciera con obra de tanto
mérito literario como la del Sr. Herrera.»


         Y al trasmitirle gustoso el anterior acuerdo, no
puedo menos de manifestarle la singular compla-
cencia con que he leído una traducción, en que no
sé si es más de admirar la fidelidad con que se


         conservan hasta los más delicados detalles, que
avaloran las múltiples bellezas que encantan en
el Poema inmortal del Cisne Mantuano, y la nimia
escrupulosidad con que se respetan hasta los pe-
queños lunares de una obra, á que su autor no
había podido dar la última lima, ó el acierto con
que ha encontrado tonos en nuestra lengua, para
expresar la severa majestad de la latina, y la ha-
bilidad que muestra en el difícil manejo del ende-
casílabo suelto, tan ocasionado á hacer tropezar
en los escollos de la monotonía ó del prosaísmo,
que pocos de nuestros poetas han logrado bor-
dearlos aun en composiciones cortas, cuánto más
en obra de tan gran extensión, y teniendo que
ceñirse á interpretar y trasladar en distinto idio
ma inspiración ajena, y ya tan lejana de nosotros.


         Cualidades son estas que hacen en mi pobre
sentir de su versión de la Eneida la mejor que
conozco en castellano, y que no desmerece de la
bellísima del primer canto de nuestro insigne
Ventura de la Vega, que con tan laudable modes-
tia ha colocado en cabeza de la suya.


         Bien se que nada ha de añadir este sincero jui-
cio, desautorizado por ser mío, al unánime coro
de alabanzas, con que los más reputados críticos
han sentenciado yá en su favor; pero sírvale si-
quiera para estímulo y como muestra de la admi-
ración del que se honra en haber sido su maestro,


         y del deseo que abriga, como todos sus compañe-
ros de Facultad, de que termine obra tan impor-
tante, y con tan felices auspicios comenzada.


         Dios guarde á V. S. muchos años.


         Sevilla 26 de Septiembre de 1899.


         

            El Decano

         


         Dr. Federico de Castro.


         Ilmo. Sr. Doctor Don Luis Herrera y Robles.


      




      

         

            

               DICTAMEN
DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA


         


         El Sr. Académico de Número encargado de informar
acerca de la « Traducción en verso castellano de la
Eneida de Publio Virgilio Marón. hecha por el Ilus
trísimo Sr. Dr. Don Luis Herrera y Robles, ha emití
do el dictamen que se insería á continuación.


         «Encargado por la Real Academia Española de dar
dictamen sóbrela traducción de los seis primeros li-
bros de la «Eneida de Virgilio,» puestos en verso cas
rellano, y que ha publicado él Sr. Don Luis Herrera
y Robles, Catedrático de Retórica en el Instituto de Se-
villa, cábeme la satisfacción de poder afirmar que esta
traducción es, á mi juicio, de mérito sobresaliente, y
redunda en gloria de su autor y honor de las Letras
Españolas.


         »La Eneida de Virgilio ha sido considerada, seguí
es notorio, como una de las obras más perfectas que
nos legó la clásica antigüedad, joya de la Literatura la-
tina y prez inmortal del ingenio humano. Por esto,
como no habrá podido menos de excitar en cuantos la
han leído deleite extraordinario, así no ha dejado de
despertar en no pocos el deseo de ejercitar en ella sus
ingenios, ya comentándola ó explicando sus puntos
obscuros, ya esforzándose por trasladar á las lenguas
vulgares las bellezas, que admiraban en el original. 


         »Pero si han sido muchos los que han acometido la
ardua empresa, pocos son los que han salido con ella,
si no airosos, por ¡o menos con la gloria de haber
dado pruebas de que habían entendido bien al egregio
poeta, y logrado en su interpretación aquella perfec-
ción relativa, á que se puede aspirar en este linaje de
tareas.


         »Uno de los que se han acercado más á esta relativa
perfección entre los traductores españoles del poeta
mantuano es, á mi juicio, el Sr. Don Luis Herrera y
Robles. Familiarizado desde su juventud con la lectura
de los clásicos latinos y griegos, y teniendo conciencia
de las dificultades de su empresa, dispúsose á ella con
largos años de estudio, ya revolviendo y manejando de
día y noche, como aconsejaba Horacio, los mejores
autores, ya ejercitando su pluma en obras, que fuesen
para él ensayo y preparación para la que más adelan-
te pensaba acometer. En estas obras se ha mostrado
el Sr. Herrera profundo conocedor de las lenguas clá-
sicas latina y griega, fino crítico y perito juzgador de
sus primores, y respecto de la lengua castellana ha dado
también pruebas de ser un Maestro, que no sólo co-
noce los preceptos del arte de escribir, sino que los
sabe poner en práctica por loable manera, haciendo ga-
la de singular claridad y pureza de estilo, y de nota-
ble gracia y gentileza de lenguaje. Añade en fin el se-
ñor Herrera á estas buenas cualidades la de ser poeta
fácil y galano, digno alumno y continuador de la glo-
riosa Escuela Sevillana, cuyos timbres tiene á su car-
go perpetuar, como Catedrático de Retórica y Poética
en el Instituto de Sevilla.


         »Con tales preparativos, después de estudiar por


         largo tiempo el inmortal poema, y sintiéndose con áni
mo de trasladar á nuestra lengua sus incomparables
bellezas, se aplicó á la empresa con un valor y con un
entusiasmo, que ciertamente merecen la más viva ad
miración. No ha llevado á cabo todavía su laboriosa
tarea

               [1]

            ;  pero lo que ha trabajado en ella, y el acierto
con que lo ha hecho, nos dan esperanzas de que saldrá
con su intento con tanta gloria para sí, como honor de
las Letras españolas.


         »La forma ó medio artístico de que se ha valido para
su traducción es el verso endecasílabo suelto, elección
acertada en verdad, ya que este verso es el más análo-
go al exámetro latino usado por Virgilio en su poema,


         y que bien manejado, como lo es por el Sr. Herrera,
tiene su ritmo especial, que suple muy bien al aso-
nante ó consonante necesario, según algunos, para dar
á las ideas poéticas la harmoniosa sonoridad, que es
su digno complemento. Al adoptar esta forma de ver-
sificación, ni más ni menos que en la manera general
del estilo y forma de traducción, gloríase el Sr. Herre-
ra de haber tomado por modelo la versión del primer


         libro de la Eneida de Virgilio, publicado por Don Ven
tura de la Vega en las Memorias de nuestra Academia,
y del cual tuvo ésta la dicha de gozar las primicias,
oyéndoselo leer á su autor, con aquel arte y encanto
singular, que daba á cuanto leía el que fué gloria de


         nuestra Corporación, y honra de las Letras
ñolas.


         »No pudo el Sr. Herrera escoger mejor modelo para
el acierto en el desempeño de su trabajo, pues si el
buen gusto, la discreción y el conocimiento profundo y
familiar de cuanto tiene relación con las buenas Le-
tras, fueron cualidades que avaloraron todas las obras
del inolvidable Vega, en pocas campearon y resplando
cieron más que en su ensayo de traducción de la Enei
da de Virgilio. Es más; y en esto ha dado pruebas el
señor Herrera de su discreción y buen gusto: cono-
ciendo que lo que estaba bien hecho no había para
qué hacerlo de nuevo, ha querido encabezar su obra
con la dicha traducción del primer libro de la Enei
da, para lo cual ha pedido permiso al hijo del señor
Vega, quien galantemente se lo ha otorgado.


         Sea dicho para honor del nuevo traductor de Vir-
gilio: cotejados con este hermoso modelo los cinco
libros restantes, únicos que ha publicado hasta ahora,
y que son ya obra propiamente suya, hay que confesar
que no desmerecen de aquél ni en la inteligencia y
exacta reproducción del pensamiento, ni en la ciegan
cia y pureza de estilo, ni en la harmonía, sonoridad y
buen andar de la versificación. Iguales perfecciones
de forma y de fondo, sustanciales y accidentales, enal
eocen una y otra producción, hasta tal punto, que al
pasar de la lectura de la obra de Vega á la de Herre-
ra, se nota tan poca diferencia, que cualquiera diría
que ambas son partos de una sola inteligencia, y tra-
bajos da una misma pluma. Gloria es esta, repetimos,
del Señor Herrera, que por nadie creemos que le será
escatimada.


         **


         »Es también de toda justicia el decir y dejar bien
sentado, que si el Sr, Herrera no se cansa en el trabajo
que ha emprendido, sino que lo lleva á cabo con el
tesón y entusiasmo, y con el acierto que hasta ahora
ha mostrado, el día que lo termine poseerá nuestra
lengua una traducción de la «Eneida» de Virgilio, que
no sólo aventaja en la elegancia, propiedad y mérito
poético á las que hasta ahora se han publicado en Es.
paña, sino que podrá competir con las mejores que
se han hecho en las lenguas cultas de este inmortal
poema. Tal es el juicio que he formado de su trabajo.


         » Finalmente, no es ocioso advertir que la obra del
Señor Herrera va precedida de un prólogo del Sr. Don
Juan Valora, en el cual campea la erudición, galanura
y amenidad de estilo, que son característicos de nues-
tro compañero, y en el cual pondera éste, y poco más
ó menos en los mismos términos que los usados en
este dictamen, la obra del Sr. Herrera.


         »Así pues, y resumiendo lo dicho hasta aquí, mi
parecer es que la Real Academia Española debe dar
al Gobierno de S. M. informe favorable acerca de la
traducción poética de la «Eneida» de Virgilio, presen-
tada á la censura de la Academia.»


         Y habiendo aprobado la Academia el preinserto
dictamen, tengo la honra de comunicárselo á V. S. I.


         Madrid 23 de Marzo de 1899.— El Secretario, Mariano
Catalina.


         Este dictamen fue leído y aprobado en las Juntas
celebradas por la Real Academia en los días 9 y 16 de


         Marzo de 1899 por los Señores Académicos siguien-
tes:


         Sr, Conde de Cheste, Director de la Academia, Sr.
D. Juan Valera, D. Gaspar Niñez de Arce, Sr. Conde
de Casa Valencia, D. Marcelino Menéndez y Pelayo,
D. Alejandro Pidal, D. Miguel Mir, D. Eduardo Benot,
D. Francisco Sil vela, D. Francisco Commelerán, Don
Antonio M? Fablé, D. Francisco Fernández y Gonzá-
lez, D. Santiago de Liniers, D. Manuel de! Palacio,
D. José Echegaray, Sr. Marqués de Pidal, D. Euge-
nio Selles, Sr. Conde de la Vizaña, D. Isidoro Fernán
dez Flores, D. Mariano Catalina, Secretario.


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  Ya en esta tercera edición se publica, como
ofrecido, la obra completa, ó sea, la «Traducción
doce libros de la Eneida.»


            


         


      




      

         

            

               

                  

                     

                  


               


            


         


          Reales Ordenes premiando á Don Luis Herrera y
Robles por su «Traductión de la Eneida.»

         


         El Exorno. Sr. Ministro de Instrucción pública dice
al de Estado con esta fecha lo siguiente: Excmo. Señor:

         


         Deseando S. M. el Rey (q, D. g.) y en su nombre la
Reina Regente del Reino, premiar á Don Luis Herrera
y Robles, Catedrático del Instituto de Sevilla, Comen-
dador de Número de la Real Orden de Isabel la Católica,
y Comendador Ordinario de la de Carlos III, por su
«Traducción de la Eneida» favorablemente informada
por la Real Academia Española, se ha servido resolver
se le signifique para una Encomienda de Número de
la Real y distinguida Orden de Carlos III, libre de
gastos.


         De orden del Sr, Ministro lo traslado á V	 para
su conocimiento y satisfacción.


         Dios guarde á V	muchos años, Madrid 7 de Junio
de 1899.


         

            El Director General

         


         Eduardo de Hinojosa.


         Sr. Don Luis Herrera y Robles.


      




      

         

            

               

                  

                     

                  


               


            


         


         REAL ORDEN


         Su Majestad el Rey (q. D. g.) y en su nombre la
Reina Regente del Reino, se ha dignado aprobar la
propuesta á favor de V	de Comendador de número


            299 de la Real y distinguida Orden de Carlos III, libre
de gastos.


         De Real Orden lo participo á V	para su conoci-
miento y satisfacción, remitiéndole la adjunta nota, á
fin de que se sirva llenarla y devolverla á la Secreta-
ria de las Ordenes en este Ministerio,


         Dios guarde á V	 muchos años.


         Palacio 16 de Septiembre de 1899,


         Francisco Silvela


         Sr. Don Luis Herrera y Robles.


      




      

         

            

               PRÓLOGO
DEL
EXCMO. SR. D. JUAN VALERA
DE LA
REAL ACADEMIA ESPAÑOLA


         


         PRÓLOGO


         Con cuidadoso esmero y tino, y con claro entendí-
miento y exaltado amor de la hermosura del texto
original, hizo Ventura de la Vega la traducción del
primer Libro de la Eneida. Al leer esta traducción no
hay aficionado á las letras españolas, que no lamente
que el autor de La muerte de César y de El hombre de
mundo no nos haya legado sino el comienzo de una
obra, que, si estuviese completa, acrecentaría con es-
pléndida joya nuestro tesoro poético. La idea y el pro-
pósito de continuar y aun de acabar la difícil tarea co-
menzada por Don Ventura de la Vega han asaltado
sin duda la mente de no pocas personas. En el número
de éstas me cuento yo desde hace muchos años. Y
movido por mi deseo, y Hado en la singular aptitud,
en el fervoroso entusiasmo y en la tenacidad infatiga-
ble para dar cima á semejante empresa, cualidades
que mi recto juicio y generosa amistad me hicieron
creer que concurrían en Don Luis Herrera, animé
a este ilustrado Sacerdote, cuyo estro poético y cuya
elegante maestría en el manejo de la lengua y de la
versificación castellana me eran conocidos, y son jus-
tamente celebrados por la divulgación de no pocas
de sus composiciones originales, á fin de que prosi-


         guiera el trabajo ya tan dichosamente comenzado, y
le terminase de suerte, que su continuación y término
no fuesen inferiores al principio.


         Estimulado por mí y por otros sujetos más com-
petentes y autorizados que yo en asuntos literarios,
el Señor Don Luis Herrera venció la modestia, que de
tan arduo empeño le retraía, puso manos á la obra,
se desveló, trabajando en ella con fe, asiduidad y ca-
riño, y como resultado al fin de su desvelo y de su
trabajo nos da hoy la traducción de cinco libros que,
unidos á la ya tan encomiada traducción del primero,
componen la mitad de la magnífica epopeya del vate
mantuano.


         Don Luis Herrera no se desanima, se propone lle-
var la traducción adelante, y espera terminarla; pero
antes anhela dar á conocer al público lo que ha hecho
hasta ahora, para ver si el público le estimula con su
aprobación, ya (pie no le premie como merece. Harto
conoce Don Luis Herrera que su obra es tan ingrata
como ardua, y que es imposible que en el día, y sin
gularmente en España, reciba por galardón gran
popularidad.


         Por extraordinario que sea el valor del traduc-
tor, aunque lo traducido por Don Luis Herrera no
se considere inferior á lo traducido por Don Ventura
de la Vega, todavía no puede negarse que ambos
tienen que quedar por bajo de la perfección maravi-
llosa del épico latino.


         Y por otra parte, nuestro modo de sentir y pensar
tan distinto de lo que se sentía y pensaba cuando hace
cerca de dos mil años Virgilio escribió su poema, re-
quiere para penetrar su significado, y para compren-


         der el efecto pasmoso que haría en las almas de los
contemporáneos del poeta, unificándose simpática-
mente con ellas, que un saber no común y algo de se-
gunda vista histórica, para contemplar lo pasado, ilu-
minen la mente de los lectores, y que tengan éstos
además imaginación bastante, ó para trasladarse en
espíritu al momento en que Virgilio escribe, ó para
sobreponerse á todo momento, subiendo con la idea
á la elevada región desde donde se columbra todo el
proceso y curso de los acontecimientos históricos, y
se perciben el valer y la importancia de cada concepto
en el punto en que toma forma, y surge y aparece en
el seno del humano linaje.


         La Eneida, pues, ya en latín para los que pueden y
saben leerla en latín, ya traducida, aunque esté fiel y
hábilmente traducida, es imposible que sea en la edad
presente un libro popular en nación alguna, por muy
culta que sea esta nación, y por mucho que los estu-
dios clásicos florezcan en ella. La Eneida, tomismo
en latín que bien traducida al castellano, sólo puede
aspirar hoy á ser obra de agradable lectura, y á inte
resar y á conmover á los refinados y eruditos. Y no
basta para ello haber estudiado muchas Humanidades,
sino que es menester asimismo poseer delicada inteli-
gencia crítica y no escaso poder de la fantasía, para
convertirse, al leer la Eneida, en romano del siglo de
Augusto, ó para remontarse por cima de la corriente
de los siglos, y percibir algo del orden y concierto,
que nacen de su marcha majestuosa.


         A mi ver, la Eneida puede calificarse de poema
único, corno también es único el vate que la compuso.


         En antiquísimas edades, casi prehistóricas y semidi-


         vinas, en la cuna de nacionalidades y civilizaciones,
hay siempre una materia épica difusa, más ó menos
rica y brillante, que viene á tomar forma, y á ser como
producto impersonal y como creación del genio ó es
píritu colectivo de toda una raza ó de todo un pueblo.
Tal vez la informe rudeza del áspero y primitivo len-
guaje, en que la tal materia épica difusa se reconcen-
tra y toma cuerpo, rebaja la sublimidad y desluce la
hermosura de la epopeya, así creada; pero cuando, por
dicha, el lenguaje en que la epopeya ha de aparecer y
vivir alcanza en la ocasión propicia toda la capacidad
conveniente, la epopeya nace completa, y todo lo per-
fecta que puede ser una obra humana. En ella está ya
contenida en germen la civilización futura del pueblo
que la crea; y las artes, las ciencias, la filosofía, la ora-
toria, los destinos guerreros y políticos y hasta la es-
pansión del espíritu de aquel pueblo por el mundo, es
lícito suponer y creer que están ya contenidos en
aquella epopeya primitiva, y que van á desenvolverse
y á brotar de ella como la planta de la semilla fecunda
y jugosa. El más acabado y completo modelo de esta
epopeya inicial y en cierto modo impersonal, es sin
duda la lliada. Muchos otros pueblos poseen epopeyas
de la misma clase, pero todas inferiores, así por la re-
lativa pobreza de la forma, como por la escasez de
gérmenes en el contenido. La Iliada es superior á toda
otra epopeya popular inicial, compuesta antes ó des-
pués de ella, porque bien puedo afirmarse, valiéndonos
de una imagen empleada ya mil veces, que así como la
Minerva mítica salió de la cabeza de Júpiter, la Miner-
va griega, madre gloriosa del saber y de la hegemonía


         de las naciones europeas sobre las demás naciones del
mundo, surgió grande y armada del cerebro del real
ó imaginado divino Homero, cantor ó colector del ar-
mónico conjunto de cantos que ensalzan 6 inmortali
zan la cólera de Aquilea.


         Hay otras epopeyas, escritas en épocas de grao
cultura, eruditas y artificiales, que tienen notable mé-
rito, que honran y ensalzan el pueblo y el idioma á
que pertenecen, pero que distan mucho de tener la
trascendencia y la importancia de la verdadera poesía
épica popular, aunque sea muy ruda. A esta clase de
poemas artificiales, dignos sin duda de estimación
y aun de gloria, pero de mucho menos significado,
pertenecen los Lusiadas de Camoens, la Jerusalén del
Tasso, el Bernardo de Valbuena, y, hasta si se quiere,
aquellos otros poemas, que el mito ó la leyenda no re-
alza, donde lo sobrenatural es alegoría ó embuste, en
que no cree el mismo poeta, y donde todo se reduce
á un trozo de historia ó de crónica más ó menos pri-
morosamente versificado.


         En la cuenta de estos poemas artificiales, aunque
figurando en ella como el primero, colocaríamos nos
otros el poema de Virgilio, sí no fuese por el singu-
lar y superior carácter que le prestan, así el ingenio
poderoso y la inspiración altísima de su autor, corno
las circunstancias extraordinarias y la solemnidad del
punto y la hora, en que dicho poema surgió de la men-
te del vate, y apareció á la luz del din.


         El vate quiso cantar y cantó el origen legendario y
poético de una ciudad única en la historia, que se
hizo señora del mundo, que unificó muchos pueblos,
razas y tribus, que los imprimió un sello peculiar, 


         dándoles costumbres y leyes, y que, en el instante de
su mayor grandeza y poderío, lo preparó y allanó todo
como si hubiese llegado la plenitud de los tiempos,
para que sobreviniese el cambio más radical y la más
asombrosa revolución por que la humanidad ha pa
sado, renovándose la faz de la tierra. Celebra Virgi-
lio con acento digno y sublime el soberano poder de
Roma. Admirable es cuanto dice en loor de sus hé-
roes, y cuanta frase entusiasta y feliz le dicta su mu-
sa, para ponderar la gloria del imperio de César. ¿Qué
corazón romano no saltaría de orgullo al leer ó al oír
recitar loa inspirados y sonoros versos, donde Vir-
gilio recuerda á los ciudadanos de Roma que su mi-
sión es perdonar á los vencidos, y domeñar á los so-
berbios, les anuncia por boca de sus divinidades un
dominio sin fin, y dirige sus miras y pone como blan-
oo de sus empresas la paz universal y la renovación
del siglo de oro? Pero no son las alabanzas del sober-
bio encumbramiento de su ciudad las que prestan
mayor hechizo á la poesía del Cisne de Mantua; su
mayor hechizo reside en la inefable dulzura, en la
piedad amorosa, en la ternura melancólica, en el don
de lágrimas y en los mil presentimientos, que parecen
sobrenaturales, que agitan el corazón y la mente del
poeta, y le convierten en vidente y en adivino de una
civilización nueva, que en parte se contrapone, y en
parte completa la que ya existía, y cuyos fundamen-
tos y principios siente él confusa y briosamente en
el fondo del alma, sin atinar á explicarlos. Esta misma
vaguedad nebulosa, esta misma indeterminación, oté
rea, sorprende y enamora más todavía. El espíritu
de los contemporáneos del poeta hubo de sentirse, al leerle, como arrebatado á desconocidas regiones y á
inexploradas y luminosas esferas.


         Tales maravillas, tan hondos presentimientos y sen-
timientos se manifiestan y expresan en versos primo-
rosamente cincelados, hermosos y firmes, como para
resistir la impetuosa corriente de los siglos, y en un
rico y enérgico idioma, que había llegado entonces
al colmo y á la cumbre de su perfección más comple-
ta, y del cual, al corromperse mucho más tarde, habían
de brotar y retoñar los diversos lenguajes de las más
cultas naciones de Europa y, por consiguiente, del
mundo.


         Este raro y exquisito primor de la forma, por
donde Virgilio es insuperable y no tiene rival entre
cuantos poetas han cantado en su lengua y en las
demás lenguas humanas, hace que una buena y exacta
traducción en verso de sus obras, sea punto menos que
irrealizable. No es, sin embargo, de censurar, y sí de
alabar, quien en tal empeño se pone. A mi ver la tra-
ducción en prosa de un poeta vale muy poco para dar
idea de él, por fiel y exactamente que se haga. El sen.
tir, el pensar y el imaginar poéticos tienen en el verso
su forma adecuada y en prosa disuenan. La prosa poé-
tica parece prosa en delirio. Hay algo de afectación
y hasta de falsedad intolerable en los conceptos, pa-
siones, fábulas ó imágenes de la poesía, cuando se ex-
presa en el habla corriente y pedestre en que de dia-
rio hablamos y discurrimos. El estilo florido, épico
ó lírico, quiere el metro ó la rima, y algo además que
sea locución, giros y hasta palabras donde lo usual y
corriente ceda su puesto á lo elevado y peregrino, y
donde, ya que así no sea, parezca que el que habla no


         habla enteramente por sí, crítica y reflexivamente,
sino movido por el numen que le posee y domina.
Hablar ó escribir así en prosa, sobre todo en esta edad
llamada de la razón, produce, al menos para mi gus-
to, muy picaro efecto, aunque protesten contra lo que
afirmo Fenelón, Florián, Chateaubriand, Quinet y
otros autores.


         No obsta lo ya dicho á que las traducciones de los
poetas, hechas literalmente y en prosa, sean útiles
como aparato auxiliar ó instrumento filológico para
la inteligencia y la interpretación de los textos origi
nales, valiéndose de ellas los aficionados y curiosos,
que saben á medias ó muy poco la lengua del poeta,
cuyas obras anhelan comprender.


         En cambio, toda traducción en verso, á no ser pé-
sima, da idea aproxinada del poeta que se traduce,
y aun puede esta idea frisar con la altura y con la ex.
celencia de lo real, como el verso no sea sobrado difi-
cultoso y tal vez contrario á la índole de la compo-
sición que se traduce. Condeno, pues, la traducción de
un poema latino en estrofas aconsonantadas y hasta en
ramances. En estrofas aconsonantadas, en octavas, por
ejemplo, existe la contra de que cada octava es como
un todo pequeñito, donde, para redondearle, digá-
moslo así, tal vez necesita el traductor poner algo de
su cosecha, desfigurando y afeando quizás la obra que
traduce, y donde, á fin de encontrar los consonantes,
casi nunca acierta el traductor á ser fiel, y á no caer
en la tentación de erigir su monumento amontonando
ripios en abundancia deplorable.


         En alemán y en inglés, no entraré aquí á dilucidar
con qué éxito, se componen exámetros y otras clases


         do metros latinos 6 griegos, en los cuales pueden tra-
ducirse ó se traducen los poemas de la antigüedad
clásica. En castellano también pueden componerse
exámetros, y hasta se han compuesto, pero todos los
poetas ó versificadores que tal cosa hacen suelen hacerla con muy severa parsimonia. No explicaré yo por-
qué, y me limitaré á dar por seguro que más de dos
ó tres páginas en exámetros castellanos no ha de ha-
ber criatura que las resista y las trague. Don Sinibal-
do de Mas tuvo, no obstante, la obstinación y la pa-
ciencia suficientes para traducir toda la Eneida en algo
que él llama exámetros. Yo confieso mi ignorancia
en prosodia. Apenas distingo en castellano las sílabas
breves y largas, salvo cuando cae sobre ellas el acen-
to, y no es comprensible para mí que haya dos lí-
sabas largas seguidas. Ignoro cómo se midan los es-
pondeos y los dáctilos, ni que explico cómo se com-
pongan versos contando por pies y no por sílabas. No
he de negar por eso que en la traducción de la Enei-
da, hecha en exámetros por el Sr. do Mas, se percibe
un sonsonete bastante parecido al de los exámetros
en latín, pero los que están en latín no cansan, sino que agradan, y los de Don Sinibaldo fatigan y apesa-
dumbran. Verdad es que Don Sinibaldo, si bien ha
contado con uno de los elementos que debe emplear e
buen versificador, esto es, con el metro, ha prescin-


         dido de otro elemento acaso más esencial, á saber, de
la dicción poética. Su dicción es sobrado familiar,
llana y rastrera, es pintoresca á veces, pero vulgarí-
sima. Se recuerda, al leer la traducción de Don Sini
baldo, aquel involuntario chiste del dómino que para
traducir fama erat, tradujo corría cierto run run. De


         todos modos, no puede negarse que la traducción de
la Eneida de Don Sinibaldo, es una interesante curio-
sidad literaria, y un faro además para mostrarnos los
peligros, y para evitar los escollos de las traduccio-
nes y composiciones examétricas en nuestro vulgar
idioma.


         Lo que conviene, por lo tanto, para traducir en
castellano la poesía latina, es el verso libre endecasí-
labo, del que se valieron Don Ventura de la Vega an-
tes y después nuestro Don Luis Herrera. Y no se pre-
suma que por eliminar las dificultades que presenta la
rima, sea este género de versificación muy fácil. Por
el contrario; la carencia de consonantes exige corno
compensación que sean los versos muy sonoros y bien
medidos, y sobre todo que no se adviertan en ellos pa
labras que huelguen, y que sea la dicción, á par de
correcta, briosa, poética y elegante, á fin de que los
versos no sean desmayados y flojos, y peores que la
más vü de las prosas, ya que la prosa, cuando es buena,
tiene también su ritmo, sus primores y sus musicales
cadencias.


         Nuestros poetas han sido poco felices al ejercitarse
en escribir versos endecasílabos libres. Así es, por
ejemplo, que la traducción de La Odisea de Gonzalo
Pérez, padre del famoso Secretario Antonio Pérez. es
casi tan ramplona como la prosa más desmayada. Sólo
á fines del siglo pasado, ó más bien en el primer tercio
del presente siglo, han empezado á escribirse en Espa-
ña buenos y robustos versos endecasílabos libres, imi-
tando á Parí ni, Fósenlo, Mjnti, Manzoni y otros vates
italianos, excelentes maestros en esta clase de versifi-
cación. Entre nosotros Don Leandro Fernández de Mo-


         ratín es quien ha escrito los mejores versos de esta
clase. Muy por bajo deben ponerse los versos en que
Hermosilla tradujo La lliada, aunque distan mucho
de merecer la acerba censura que lanzan contra ellos
los más acérrimos contrarios de lo que se llamó el cla-
sicismo cuando el romanticismo estaba de moda.
Después de Moratín se han hecho en castellano, en
verso endecasílabo libre, algunas excelentes traduc-
ciones de poesías latinas, descollando á mi ver entre
todas las de Don Juan Gualberto González. No desme-
rece de ellas la traducción de Don Ventura de la Vega
del Libro primero de la eneida.

         


         Y ahora diré para terminar, que el trabajo y el
afán cuidadoso con que Don Luis Herrera se ha apli-
cado á continuar la obra de Don Ventura no son en
manera alguna estériles, sino que han dado sazonadísi-
mo fruto digno de grande alabanza. Yo me complazco
en dársela, y me atrevo á recomendar y á celebrar esta
obra, que hoy se presenta al público, desechando el te-
mor de que alguien me increpe de que yo me celebre
y me aplauda á mí mismo, ya que fui consejero y pro-
vocador del acto, del cual, á ser delito, sería yo cóm-
plice.


         Por fortuna, no es delito, sino obra muy benéfica
pura las letras y muy grata á las musas castellanas la
que Don Luis Herrera ha realizado. Según mi juicio
Don Luis penetra hondamente en el pensamiento y en
el sentir del gran poeta, y atina con las frases y giros
más propios para expresarlos en nuestro idioma, sin
amplificar ni parafrasear, sino siendo fiel y sobrio. La
lengua de que se vale os pulcra y castiza; y sin traspo-
siciones violentas y sin culteranismo, sino empleando frases naturales y sencillas, tiene estilo elevado y poé
tico, nada indigno del asunto en que se emplea,


         En suma, esta traducción, el día en que se acabe

               [2]

            

            
me atrevo á asegurar que será la más á propósito que
hasta hoy tenemos para que vislumbren, entrevean y
conprendan, hasta cierto punto, los españoles que igno-
ran el latín, las bellezas pasmosas de la obra capital de
Virgilio: del egregio cantor cuya voz melodiosa suena
proféticamente en el siglo de oro de los romanos gen
tiles augurando la transformación del orden social, y
civilización más humana y congregación más univer-
sal que la del imperio de los Césares: del maestro y
guía del Dante, inmortal iniciador de la poesía moder-
na; y del que, en las penumbras de los siglos medios y
en el alborear del primer renacimiento, sin que eclip-
sasen su resplandor los nuevos ideales de hazañas, amo-
res, lances caballerescos é ideas místicas y ascéticas,
persistió viviendo en la mente de los doctos, como de-
chado y cumplido modelo de cuantas elegancias y de
cuanta hermosura caben en la palabra humana, y en la
mente del indocto vulgo, como estupendo mago, crea
dor de prodigios, y diestro y dichoso en amorosas em-
presas.


         Todo lo que aquí queda dicho, acaso sea tildado de
superfino por no pocos lectores, ¿Qué puedo yo decir
de Virgilio que no hayan dicho mejor que yo mil otros
escritores? Válgame para disculpa la promesa que hice
al Sr Don Luis Herrera de escribir un prólogo para su traducción, promesa que cumplo can el mayor gus-
to, pero al misino tiempo con temor ó recelo. Porque
en cualquier ocasión, esta materia es harto encumbra-
da para que suba yo hasta tocarla con tino, y en la oca-
sión presente me parece aún menos á propósito que yo
la trate, porque, embargados todos los espíritus con el
inmenso cúmulo de calamidades que nos abruman, ó
prestarán poca atención á mi discurso, ó le calificarán
de impertinente. Dejen, pues, de leerle, y pasen á delei-
tarse con la lectura del poema, buscando consuelo pa-
ra nuestros infortunios en los infortunios de Ilion, y
concibiendo igualmente, con el ejemplo del hijo de An
quises, sublimes esperanzas en el porvenir de nuestra
Nación y de nuestra raza y en sus destinos inmortales,
que no pueden menos de resurgir, con el favor del cie
lo, de la postración en que han caído.


         

            Juan Valera.

         


         Madrid 2 de Mayo de 1898.


         

            


            


            

               

                  

                     [2] 

                  Ya en esta tercera edición se publica la traducción
completa de los doce libros de la Eneida.

               


            


         


      




      

         

            

               LIBRO PRIMERO


         


         Las armas y el varón insigne canto,


         Que de las playas de la infausta Troya,
Prófugo por los hados perseguido,
Llegó el primero á la región de Italia
Y á las costas lavinas. Sin reposo
Fué por tierras y mares arrojado.
A poder de los dioses, por la ira
De la cruel y rencorosa Juno.


         Fieros horrores soportó en la guerra
Hasta fundar los muros de Lavinio,
E instalar sus penates en el Lacio.
De aqui el origen del latino imperio,
De aquí el poder de los albanos padres
Y de la augusta Roma las murallas.


         Recuérdame las causas, sacra Musa,
Qué deidad injuriada, por qué ofensa
Lanzara asi la reina de los dioses
En medio de tan grandes infortunios,
Y obligara á arrostrar tales trabajos
A este varón, por su piedad insigne.
¡Tantas iras en almas celestiales!


         


         

            
Fué una antigua ciudad, que cual colonia
Los tirios ocuparon, frente y lejos
De Italia y de las bocas tiberinas;
Cartago, rica en bienes y opulenta
Y feroz de la guerra en los azares,
Por Juno preferida sobre todas
Las ciudades del orbe, y sobre Saraos.
Allí su carro tuvo, allí sus armas,
Y ya en su intento procuraba entonces,
Si los hados asi lo permitieran,
Sobre las gentes asentar su reino.


         Mas entendió que de la teucra sangre
Había de nacer raza potente,
Que los tirios alcázares postrara,
Y un pueblo rey, dominador del orbe,
Soberbio en guerras, ruina de la Libia:
Tal de las parcas el fatal decreto.
Esto temiendo la hija de Saturno,
Y recordando la pasada guerra,
En los campos de Troya sustentada
En favor de su Argos tan querida,
Ni las terribles causas de su encono,


         Ni su acerbo dolor se había extinguido
En su enojado pecho, que guardados
En lo profundo de su alma siente
El juicio de París, y la injuria
Del desprecio cruel de su belleza,
La raza odiada y el honor que Jove
Otorgara al robado Ganimedes.
Inflamada en rencor por hechos tales,
Lejos del Lacio sin cesar lanzaba
A los teucros, reliquias de los dánaos
Y del pérfido Aquiles, por las olas
Siempre arrojados del inmenso ponto,
Largos años del hado perseguidos.
Mares cruzando por doquier errantes.
¡Tán ardua fué, tán colosal empresa
Fundar de Roma el poderoso imperio!


         

            
Apenas de las playas de Sicilia
Hacia alta mar las velas desplegaban
Llenos de gozo, y la salada espuma
Hendiendo rompen las ferradas proras,
Cuando Juno, perenne conservando
Dentro del pecho la funesta herida,
Asi consigo hablaba: — «¿Que abandone
Vencida yo la comenzada empresa,
Y que alejar no pueda de la Italia
Al jefe de los teucros? ¿Que los hados
Lo prohíban asi? ¿Palas no pudo
Quemar la armada aquiva, y en las ondas
Sumergir á los griegos por la culpa


         De uno solo, de Ayax hijo de Oiléo?
Ella misma lanzó de entre las nubes
Del padre Jove el encendido rayo,
Y la dota deshizo, y con los vientos
Las olas revolvió del ancho ponto;
Y al mismo Ayax, que llamas respiraba
Del pecho atravesado, arrebatóle
En violento huracán, y contra aguda
Roca estrellóle al fin. ¿Y yo la reina
De los dioses y hermana al par y esposa
De Jove excelso, por tan largos años
En guerra estoy con la nación Troyana?
¿Y quién de hoy más á mi sagrado numen
Prestará adoración? ¿Y quién sus dones
Colocará en mis aras suplicante?» —


         

            
Tales ideas revolviendo Juno
En su irritado pecho, se dirige
A Eolia, patria de los rudos vientos.
Cueva preñada de los fieros austros.
En inmensa caverna el rey Eolo
Los vientos luchadores y ruidosas
Tempestades oprime con su imperio,
Con cárcel y cadenas enfrenados.
Dentro y en derredor del vasto monte
Llenos de indignación furiosos rugen
Con estrépito atroz. El cetro empuña
Sentado Eolo en su elevado alcázar,
Y calma y templa las feroces iras:
Si tal no hiciera, los extensos mares. 


         Las tierras y hasta el ancho firmamento
Arrebataran rápidos consigo,
Arrastrándolo todo por las auras.


         Mas tal temiendo omnipotente el padre
En tenebrosos antros encerrólos,
Poniendo encima gigantescos montes:
Y dióles rey, que con pactadas leyes
Ya reprimirlos con poder supiera,
O las riendas soltar á su mandato.


         

            
A él se llega suplicante Juno,
Y habíale así: - «Eolo, (pues te otorga
El rey de dioses y hombres, con los vientos
Embravecer ó apaciguar los mares:)
Una nación de antiguo mi enemiga
Hoy del tirreno mar las ondas surca,
Llevando sus penates á la Italia
Y su Ilión vencidos; contra ellos
Acomete violento con los austros,
Y sumerge ó dispersa sus bajeles,
Y sus cuerpos arroja por el ponto.


         A mi servicio son catorce ninfas
De esbelto talle y de hermosura rara,
Y bella sobre todas Deyopea;


         Esta contigo en matrimonio firme
Uniré como propia y fiel esposa,
Para vivir felices largos años,
Por tan alto favor, y hacerte padre
De bella descendencia.»—Dice Juno,
Y Eolo tal responde:—«A tí tu anhelo


         Te cumple proponer; á mí tan sólo
Obedecer tus órdenes me es dado.
Cuanto este reino es, el cetro mismo
Y la gracia de Jove á ti te debo.
Tú sentarme á la mesa de los dioses
Bondadosa me has dado, y tú rae hiciste
De vientos y borrascas rey potente.»—


         

            
Dijo apenas, é impele con el cetro
Del hueco monte el cóncavo costado,
Y cual floro escuadrón, los vientos rudos
Por donde puerta dan rápidos rompen,
Y en torbellino arrasan la ancha tierra:
Cubren el mar, y del profundo abismo
El Euro y Noto y proceloso el Abrego
Con ímpetu furioso lo revuelven,
Y enormes olas á la orilla lanzan.


         Y síguese el clamor de los varones,
Crujen las jarcias, súbito las nubes
EL cielo roban y la luz del día
A los ojos troyanos, y sus alas
Tiende la negra noche sobre el ponto;
Los polos truenan, incesantes cruzan
Los rayos por el éter, y la imagen
De la muerte fatal doquier se mira.


         De Eneas el horror los miembros hiela,
Gime, y las manos á los cielos alza,
Y —«¡Oh dichosos mil veces, clama, aquellos
Que ante sus padres sucumbir lograron
Bajo los muros de la excelsa Troya!


         ¡Oh hijo de Tidéo, tú el más fuerte
De la griega nación! ¡Que no alcanzara
Yo perecer en los troyanos campos,
Y esta vida exhalar bajo tu diestra!
En donde yace el valeroso Héctor
Atravesado por la aquilea lanza,
Donde el ingente Sarpedón, en donde
Tantos yelmos y escudos, tantos cuerpos
De héroes insignes en su curso envuelve
El Himois, y en sus ondas los arrastra.» —


         

            
Tal diciendo, retumba por el Norte
Deshecha tempestad, hiere las velas,
Y levanta las olas á los astros,
Rompe los remos, y la prora tuerce,
Y da el costado á las soberbias ondas;
Y acométela entonces, y la cubre
De agua revuelta gigantesco monte.
Unos en lo alto de las olas penden,
A otros rasgado el mar muestra su abismo,
Hierve en la arena el férvido oleaje:
Tres bajeles arrastra Itero el Noto,
Y en latentes escollos los estrella,
Enormes rocas bajo el agua ocultas,
Que los Ítalos aras nominaron,
Y otros tres de lo alto lanza el Euro
Contra Las rudas sirtes y bajíos,
¡Espectáculo atroz! y los encalla
En insidiosos vados, y los ciñe
Con duro banco de apretada arena. 


         Ruje y avanza en tanto una ola ingente,
A la nave embistiendo de los licios,
Que lleva al fiel Oronte, y A su vista
Hiere en la popa, y el bajel retiembla,
Y de cabeza al par bota al piloto;
Gira en torno tres veces azotado
Allí el bajel por la soberbia ola,
Y en vórtice voraz el mar le sorbe.
Nadando acá y allá los tristes nautas
Por el extenso piélago aparecen,
Y tablones y armas y riquezas
De Troya por las aguas arrastrados.
Yá de Ilionéo la potente nave,
YA la de Acates fuerte, la que manda
Abante, y la que el viejo Aletes rige
A la soberbia tempestad sucumben:
Que abiertos los costados, por las grietas
Todas reciben enemigas aguas,
Y por las mismas grietas se deshacen.


         

            
Siente Neptuno del turbado ponto,
Desde su hondo asiento removido,
El fragor, y la horrísona borrasca,
Y por su reino próvido velando,
E indignado á la vez, sobre las olas
Plácido eleva la serena frente,
Y esparcida la flota ve de Eneas
Por todo el mar y opresos los troyanos
Del cielo y de las ondas perseguidos;
Y de su hermana Juno las dolosas


         Artes y cruel rencor mira patentes.
Al Céfiro y al Euro al punto llama,
Y los increpa así: —«¿Tánta osadía
Os dá la raza vuestra, que los cielos
Y tierras perturbáis sin mi mandato,
Oh vientos, y movéis tormentas tales?
Pues yo á vosotros... mas conviene ahora
Calmar del ponto las revueltas aguas;
Después ya pagaréis por tal delito
Condigna pena: huid, huid veloces:
Decid á vuestro rey que no el tridente,
Ni el imperio del mar le fué otorgado,
Sino por suerte á mí; que él mande sólo
En la caverna inmensa y espantosa,
Morada vuestra, Euro, que él se goce


         En ese alcázar, y se jacte y reine


         De los cautivos austros en la cárcel.»—


         Apenas dijo, y las hinchadas olas
Calma, y dispersa las compactas nubes,
Y vuelve el sol. Tritón y Cimotóe
A la vez en las rocas apoyando
Sacan las naves, que Neptuno ayuda
Con el tridente mismo poderoso,
Las vastas sirtes abre, el mar aplaca,
Y con rápidas ruedas se desliza
Por la llanura de las quietas ondas.


         

            
Cual suele acontecer en un gran pueblo,
Cuando en violenta sedición se alza;


         Los ánimos del vulgo se enfurecen,


         Las teas arden y las piedras vuelan,
Y el insano furor anuas reparte;


         Mas si un varón preséntase prudente
De mérito y virtudes, en silencio
Atentos prestan dóciles oidos,
Los ánimos dominan sus razones,
Y los pechos serenan: tal del ponto
Cesó el ronco rugir luego que el padre
Sobre las olas su mirada tiende,
Y al cielo abierto sus caballos rige,
Sueltas las riendas, por el mar sereno
Raudo volando en su veloz carroza.


         

            
Yá cansados los teucros aceleran
La marcha hácia los puertos más cercanos,
Y á las líbicas costas se dirigen.
Espacioso parage allí se oculta,
Donde una isla con sus lados forma
Un puerto dilatado; allí se rompe
Del alto ponto el rápido oleage,
Y corre abierto en olas replegadas;


         En uno y otro lado enormes rocas,
Y dos peñascos amagando al ciclo;
Bajo su cumbre el mar calla tranquilo,
Encima vasta esplendorosa selva,
Y de imponente sombra horrendo bosque,
Y enfrente un antro inmenso socavado
Bajo pendientes rocas, brota dentro
De dulces aguas manantial copioso,
Y en torno asientos en la piedra viva: 


         De las ninfas mansión. Ni las amarras
Los cansados bajeles allí apresan,
Ni del ancla mordaz el corvo diente;
A este puerto con sólo siete naves
De su escuadra total arriba Eneas:
Y de tomar yá tierra con anhelo
En la ribera ansiada los troyanos
Desembarcan al fin, del mar rendidos,
Y á descansar se tienden en la playa;
El pedernal Acates ante todo
Hiere, y la chispa salta, prende el fuego
En las hojas, y aplican ramas secas,
Y en combustible tal la llama rompe.


         Y fatigados por desdichas tantas
Sacan entonces mareado el trigo
Por las ondas, y al par los instrumentos
De Ceres, y á tostar el útil grano,
Y á molerlo en la piedra se preparan.


         

            
A una empinada roca en tanto Eneas
Sube, y por todo el mar la vista tiende,
Por si lograse descubrir á Anteo
Por el viento tal vez allí arrojado,
O las birremes frigias, ó á Capis,
O en las popas las armas de Caico.
Nové nave ninguna; mas tres ciervos
Lejos divisa por la playa errantes
Y una manada que tras ellos sigue,
Cual escuadrón, paciendo por los campos.
Párase Eneas, y en su mano toma


         El arco y voladoras las saetas,
Armas que le llevaba el fiel Acates,
Y primero á los tres hermosos guias,
Que astas arbóreas en su frente lucen,
Derriba en tierra, y á la turba luego
Dentro dispersa del frondoso bosque
Con los agudos dardos, ni desiste
Hasta postrar gigantes siete piezas,
Que igualasen en número á las naves.


         

            
Torna al puerto, y reparte entre los suyos
El preciado botín, y distribuye
El vino aquel, que en la trínacria costa
En repletos toneles le donara
En su partida el bondadoso Acestes;
Y con tales palabras los anima,
Y sus pechos asaz entristecidos
Consuela así.—«Oh antiguos compañeros,
Pues no olvidamos los pasados males,
A sufrirlos mayores enseñados;


         También dará un dios fin á los presentes.
Los que de Escila la furiosa rabia
Supisteis soportar, y los escollos
Rugientes y las rocas ciclópeas,
Recobrad el valor, y el miedo torpe
Al punto deponed: gratos un día
Acaso nos serán estos recuerdos:
Que entre infortunios y reveses tantos
Al Lacio nuestra ruta dirigimos,
Alli donde los hados nos destinan


         Pacificas moradas, y á su indujo
Resurgirá también de Troya el reino:
Sufrid, guardaos para mejor fortuna.» —


         

            
Asi Ies dice, y lleno de congoja
La esperanza simula en su semblante,
Y el acerbo dolor en su alma oprime.
Ellos al punto en preparar se afanan
Al futuro festín la caza toda,
Y las reses desuellan y las abren.
Dejando asi las visceras desnudas;
Unos en grandes trozos las dividen,
Y en los esputos palpitantes asan,
Ponen otros al fuego las calderas,
Y en la hierba tendidos las perdidas
Fuerzas con los manjares se reponen,
Y con el rancio vino y pingües carnes.


         

            
Yá el hambre satisfecha y retiradas
Las viandas, discurren largo tiempo
Sobre la triste suerte de los suyos
Perdidos á merced de las tormentas,
Y entre el temor y la esperanza dudan
Si tal vez vivan, ó á funesta muerte
Sucumbieran al fin, sin que llamados
Oir pudiesen; pero más que todos
Lamenta el pio Eneas las desdichas
Ora de Amico, ya del fuerte Orente,
Y los crueles hados presintiendo
De Lico y Gías y del gran Cloanto. 


         Yá el día terminaba, y de la cumbre
Mirando Jove del excelso Olimpo,
Cubierto observa el mar de blancas velas,
Y las tierras tendidas y las costas
Y pueblos dilatados: y en la altura
Párase de los cielos, y la vista
De la Libia en los reinos fija al punto.
Y tales cuitas revolviendo Jove,
Tristísima y en llanto humedecidos
Los refulgentes ojos le habla Vénus.


         

            
—«Oh de los hombres y los dioses padre,
Que con poder eterno los diriges,
Y los aterras con tu rayo ardiente;


         ¿Qué delito pudieron los troyanos
Contra tí cometer ó cuál mi Eneas,
Que tras tantas ruinas soportadas,
No sólo Italia, el orbe se Ies cierre?
Tú prometiste que al correr los años,
De la sangre de Teucro nacerían
Romanos jefes, que á su imperio augusto
Las tierras y los mares sometieran.


         ¿Quién cambia pues tu voluntad, oh padre?
Esto en verdad de la arruinada Troya
Y su triste extinción me consolaba,
Tal los liados opuestos compensando.


         »Más hora los maltrata igual fortuna,
Y con adversos casos los persigue.
¿Cuándo término dás, oh rey excelso,
A tan grandes trabajos ó infortunios? 


         pudo Antenor fugado del aquivo,
Penetrar en los golfos de la Iliria,
Y en los íntimos reinos de Liburnia,
Y del Timavo superar la fuente,
Be donde arranca, resonando el monte
Con estrépito atroz, por nueve bocas,
Y desbordado mar corre furioso,
Y piélago rugiente el campo inunda;
Y allí de Padua la ciudad alzando
Dió á los teucros moradas y su nombre,
Y bis armas allí fijó de Troya,
Donde en plácida paz hora descansa.
Y nosotros tus hijos, para quienes
Tú de los cielos el alcázar riges,
Perdidas nuestras naves ¡Caso inicuo!
Victimas somos de traición malvada,
Por la ira de una siempre y lejos
De las ítalas costas arrojados.


         ¿Tal honor y piedad para tus hijos?


         ¿Así el cetro ofrecido nos devuelves?»—


         

            
Mírala sonriendo cariñoso


         El padre de los hombres y los dioses
Con el semblante aquel, con que domina
Los cielos y deshechas tempestades,
Y besándola al par, así le dice.


         — «Depón todo temor, oh Citeréa,
Inmutables los hados de los tuyos
Para tí permanecen: verás cierto
La ciudad y los muros de Lavinio


         Prometidos á tí, y á las estrellas
Del alto cielo exaltarás un día
Al magnánimo Eneas: nada tuerce
Mi voluntad. En la presente angustia,
Que oprime el corazón, yo los arcanos
Remotos de los hados revolviendo,
Sus secretos intento revelarte.


         El formidable guerra hará en la Italia,
Allí bárbaras gentes domeñando,
Y les dará murallas y costumbres;
Y le verán en tanto tres estíos
En el Lacio reinar y tres inviernos,
Rendido á su poder el pueblo rótulo.


         

            
»Y tras él seguirá su hijo Ascanio,
Que Julo por renombre se apellida,
lio llamado cuando Ilion reinaba;
Treinta giros del sol será su imperio,
Y de Lavinio el reino trasladando
Fuerza terrible alcanzará Albalonga
De fortísimos muros defendida:
Allí yá reinará la hectórea gente
Con augusto poder trescientos años.
Illa después sacerdotisa y reina
Gemela prole parirá de Marte.
Por enseña llevando la piel roja
De la loba nodriza alegre Rómulo
Recibirá su gente, y las murallas
Levantará del bélico Mavorte,
Y de su nombre les dirá romanos.


         A este pueblo ni límites impongo,
Ni tiempo le señalo de existencia,
Que un imperio sin fin le he concedido:
Hasta la misma Juno rencorosa,
Que el mar, por miedo, y tierra y cielo agita,
Yá con mejor acuerdo reformada
Protegerá conmigo A los romanos,
La togada nación reina del orbe:
Tal es mi voluntad y mi decreto.


         »Vendrá una edad corriéndose los lustros,
En que la raza del ilustre Asáraco
A Ftias y á la ínclita Micenas
Postrará A su poder, y triunfadora
Dominará sobre Argos yá, vencida.
De clara estirpe y de nación troyana
Nacerá el grande César, cuyo imperio
Tendrá por solo límite Oceáno
Y su fama por término el Olimpo,
Julio del nombre del excelso Julo.


         Tú en el Empíreo le tendrás un día
Libre yá de peligros, y cargado
Con los ricos despojos del Oriente,
E invocado también será con votos.


         

            
»Yá las guerras entonces extinguidas,
De los ásperos siglos la rudeza
Suavizada será, rigiendo el orbe
Vestá con la alma Fé, Remo y Quiríno.
Cerradas con tortísimos cerrojos
De la guerra cruel serán las puertas;


         El impío furor sentado dentro
Sobre un montón de formidables armas,
Y de rudas cadenas con cien nudos
De duro bronce por la espalda atado.
Arrojará de la sangrienta boca
Bramidos horrorosos.»—Tal diciendo,
De la celeste altura el padre Jove,
Al hijo envía de la diosa Maya,
Para que estén abiertos los alcázares
De la nueva Cartago, el reino todo,
Y benignos acojan á los teneros,
No de los hados ignorante Dido
De sus regios confines los lanzara.


         

            
Vuela al punto sus alas desplegando
Por la región inmensa de los aires
El dios Mercurio, y en las costas libias
Párase presto, y los mandatos cumple.
Yá de los tirios los feroces pechos
Tórnanse humanos al divino influjo,
Y más que lodosamente favorable 
Para los teneros y ánimo propicio
La reina siente. Mas la noche toda
Con pensamientos mil discurre Eneas;
Y de la aurora al resplandor primero
Salir, y los lugares ignorados
Explorar, en su anhelo determina:
A qué costas el viento los lanzara,
Y quiénes, si son hombres ó son fieras,
Pues sólo ve doquier incultos campos. 


         Habiten la región, y referirlo
Todo después á los amigos sócios.
Y del bosque en lo cóncavo guarece
Su flota bajo roca socavada,
Y de árboles al par y horrendas sombras
Ceñida en torno, y marcha acompañado
Del fiel Acates, y en su mano agita
Dos astas guarnecidas de anchos filos.


         

            
Sale á su encuentro en medio de aquel bosque.
Con hábito y semblante de doncella,
Y con armas de virgen espartana,
Su madre Vénus, cual la tracia Harpálice,
Que fatiga corrriendo á sus caballos,
Y al Hebro vence en su veloz carrera.
Pende cual cazadora de sus hombros
Flexible el arco, y á los aires lanza
Tendidos y flotantes sus cabellos,
Desnuda la rodilla, y la alma veste
Sugeta con un lazo en sueltas ondas.


         Y—«¡Hola! dice, mancebos, ¿habéis visto
Alguna por aquí de mis hermanas
Vagando errante, con aljaba al hombro,
De piel ceñida de manchado lince,
O al espumoso jabalí acosando
Con clamores en rápida carrera?» —
Dice Vénus, y su hijo le responde:
— «Ninguna vi ni oí do tus hermanas.
¿Quién diré que eres tú, oh excelsa virgen?
Ni es de mortal por cierto tu semblante, 


         Ni humano de tu voz es el sonido.


         Eres diosa en verdad. ¿Quizás de Febo
Eres hermana, ó de las ninfas una?
Sé feliz, y quienquiera que tú seas
Alivia nuestra cuita. Dinos, diosa,
Debajo de qué cielo ó á qué playas
Lanzados somos, que los austros rudos
Nos arrojaron y las olas fieras
A esta región, para vagar errantes,
Los hombres y lugares ignorando.
Caerán ante las aras muchas víctimas
Inmoladas á tí por nuestra diestra.» —
— «Digna en verdad no soy, responde Vénus
De tan insigne honor; ceñir aljaba,
Y purpúreo calzar alto coturno
De las vírgenes tirias os costumbre.
Los reinos estás viendo de Cartago,
De Agenor la ciudad, los pueblos tirios
Y los confines de la Libia, gente
En la guerra indomable. Tal imperio
Rige la tiria Dido, de su pátria
Aqui venida huyendo de su hermano.
Larga la historia de la grande injuria,
Largos los hechos son; mas sólo aquellos
Habré de referir que más descuellan.


         

            
»Fué su esposo Siquéo, sobre todos
Los de Tiro riquísimo en sus campos,
Y amado con ardor de la infelice,
A quien virgen su padre la entregara, 


         Y á él la uniera con primeras nupcias;
Mas de Tiro los reinos dirigía


         Su hermano Pigmalión, el más infame
Sobre todos los hombres por su crimen:
El ódio y el furor surgió entre ellos,
Y éste yá ciego por la sed del oro
Véncelo incauto, y en lugar oculto
Ante las aras le asesina impio,
El amor ultrajando de su hermana.
Su crimen reservó por largo tiempo,
Así engañando A la infeliz amante
Con falsos dichos y esperanza inútil;
Mas en sueños la imágen se presenta
De su esposo insepulto, levantando
Lívido el rostro con extraños gestos,
Y al par mostrando las crueles aras
Y el pecho por la espada atravesado,
Y descubrió tan alevoso crimen
Con vil astucia A la familia oculto,
Y apresurar la fuga sin demora,
Y salir de su patria le aconseja:
Que tesoros antiguos escondidos
En la tierra tenía de oro y plata
En abundante cantidad ignota,
Para la marcha poderoso auxilio.


         

            
»A tal relato Dido conmovida
Acelera la fuga, y compañeros
Prepara al punto: aquellos se reúnen
A quienes ora el ódio rencoroso


         O el temor al tirano compelía.


         Ocupan luego las dispuestas naves,
De oro las cargan, por el mar llevando
Do Pigmalión avaro los tesoros;


         Fué una mujer caudillo de la empresa:
Y á los lugares arribaron, donde
Ves levantarse los gigantes muros
De la nueva Cartago y el alcázar.
Compraron del solar cuanto pudiese
Medir en derredor la piel de un toro,
Que de hecho tal denominaron Birsa.
¿Y vosotros, decidme, quiénes sois,
De qué región venís; adonde ahora
Dirigís vuestro rumbo?»—A tal pregunta
Suspira Eneas, y del hondo pecho
Arrancando la voz, asi responde.


         — «Si yo desde su origen te narrara,
Oh diosa, nuestros males, y su historia
Vacaras para oír, antes al día
Término diera el astro vespertino,
El Olimpo cerrado entre tinieblas.
Nosotros hijos de la antigua Troya,
Si en tu oido tal vez sonó este nombre,
Surcando por doquier mares diversos,
Fuimos por brava tempestad deshecha
A las costas lanzados de la Libia.


         

            
»Soy el piadoso Eneas, por la fama
Sobre los mismos astros conocido,
Que mis penates en mi flota llevo


         De la enemiga gente libertados;
Busco á Italia mi pátria, mi linage
Del altísimo Júpiter proviene;


         Surqué con veinte naves el mar frigio
De los hados siguiendo los decretos,
Mi madre Venus señalaba el rumbo,
Y apenas siete por acaso restan
Del Euro y de las olas destrozadas.
Y yo desconocido, errante y pobre
De la Libia recorro los desiertos,
De la Europa y del Asia rechazado.»—


         No pudo sufrir más á quejas tales
La diosa Vénus, y al dolor rendida
Interrúmpele asi.—«Quienquier que seas
No odiado de los dioses hoy disfrutas
El aura de la vida, tú que vienes
A la tiria ciudad; marcha pues hora,
Y al palacio camina de la reina.
Recobrarás tus socios y tus naves,
Yo te lo anuncio, que á seguro puerto
Serán por viento próspero impelidas,
Si nó en vano las artes del augurio
Mis padres me enseñaron. Mira ahora
Aquellos doce cisnes en bandada,
Que por el aire abierto perseguía
El águila bajada de los cielos;
Cuál alegres en orden dilatado
Toman tierra los unos, mientras otros
Observan en redor; cómo yá libres
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